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Se busca 
liderazgo 
Escribir sobre el cambio climático 
post-Copenhague 2009 ya no 
puede hacerse principalmente 
sobre la ciencia del clima, sino 
en la base del liderazgo. Este 
artículo expone el caso científico 
para llevar adelante una acción 
vanguardista sobre este fenómeno 
ambiental y discute por qué un 
liderazgo valiente es el último rayo 
de esperanza del mundo en la 
hora final.

Johannes M. Lütz

Fotos: Efe
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a manera en la que el 
cambio climático hizo su 
debut en la arena interna-

cional en los últimos años recuerda 
lo que el filósofo alemán Arthur 
Schopenhauer (1788-1860) dijo que 
era la inevitable suerte de toda ver-
dad. Dijo: “Toda verdad pasa por 
tres etapas. Primero se la ridiculiza. 
Segundo, genera una violenta opo-
sición. Tercero, resulta aceptada 
como si fuera algo evidente”.1 

En las últimas décadas, el cam-
bio climático ha ido pasando de 
ridiculizado y rechazado a un con-
senso científico casi universal. El 
Cuarto Informe de Evaluación del Panel 
Intergubernamental sobre el cambio cli-
mático (iPcc por sus siglas en inglés), 
cuya preparación le tomó seis años 
a más de 2,500 científicos y exper-
tos de 130 países y que resultó en 
cuatro volúmenes, galardonados 
con el Premio Nobel de la Paz, pue-
de ser considerado como el tiro de 
gracia de un prolongado debate so-
bre que “el calentamiento del siste-
ma climático es inequívoco”.2

La inmensa montaña de eviden-
cia científica revisada por expertos 
que ha sido acumulada en las dos 
últimas décadas, ha puesto a la hu-
manidad a tomar medidas sólidas 
sobre el cambio climático y tradu-
cir el consenso científico en accio-
nes políticas decisivas y en reformas 
sociales amplias.Ya que los sistemas, 
las estructuras y los mercados cons-
piran para mantener el statu quo y 
evitar el cambio, es necesario un li-
derazgo sin precedentes para evitar 
la que probablemente sea la amena-
za más grave a la que jamás se haya 
enfrentado la humanidad.3

Los recientes intentos de parte 
de manipuladores de la informa-
ción y grupos de intereses financia-

dos por los combustibles fósiles para 
desacreditar el iPcc en los medios, 
no le resta valor a una verdad: los 
informes de evaluación del iPcc 
siguen siendo fidedignos y reflejan 
el estado del conocimiento científi-
co.4 Entonces, ¿por qué los líderes 
de hoy están fracasando en tomar 
medidas serias sobre el cambio cli-
mático, aun cuando este está carga-
do con un sólido mandato dictado 
por la ciencia? Es que la actual 
crisis climática es una crisis de lide-
razgo. Aunque los líderes políticos 
están despertando gradualmente a 
la enormidad del desafío, aún no se 
ha tomado una medida seria sobre 
el problema. 

Desafíos del cambio 
climático
El cambio climático es difícil de 
enfrentar. Tres podrían ser las cau-
sas. Primero, las cosas que causan 
el cambio climático son muy agra-
dables de hacer. Segundo, los gases 
de efecto invernadero son invisi-
bles: ojos que no ven, corazón que 

no siente. Tercero, hay un lapso de 
tiempo: la contaminación de hoy es 
el dolor de mañana. 

A la luz del actual crecimiento 
de la población y el desarrollo eco-
nómico mundial, no es sorpresa que 
el reciente incremento del dióxido 
de carbono atmosférico sea excesivo 
e incesante. Desde que comenzó la 
industrialización en el siglo xix, las 
concentraciones de dióxido de car-
bono en la atmósfera han subido a 
390 partes por millón (ppm).5 Esto 
es más de 110 ppm por encima del 
nivel natural pre-industrial. Coloca-
do en el contexto histórico, la con-
centración de dióxido de carbono 
actual, 390 ppm (en marzo de 2010) 
es mayor que la de cualquier otro 
momento de los últimos 800,000 
años, y potencialmente de los últi-
mos tres a veinte millones de años.6

Pero no solo las emisiones si-
guen aumentando, las tasas de in-
cremento también siguen subiendo. 
En otras palabras, a medida que 
crece la población, en combinación 
con el crecimiento económico, más 

L

Fuente: Atmos. Chem. Phys. 7,2287-2312,2007.

1 DESCOMPOSICIÓN LENTA DE LAS EMISIONES DE CO2  
POR LA QUEMA DE COMBUSTIBLES FÓSILES
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y más dióxido de carbono se emite, 
y con más rapidez. Mientras que en 
la década de los noventa los niveles 
de dióxido de carbono aumentaron 
a una tasa de 1.5 ppm/año, los ni-
veles de dióxido de carbono crecen 
a una tasa de 1.9 ppm/año. Este 
incremento de la tasa es 10 veces 
más rápido que la tasa más alta de-
tectada en los datos de los núcleos 
de hielo. Las emisiones totales de 
dióxido de carbono de la quema 
de combustibles fósiles fueron, en 
el 2008, 40% más altas que las de 
1990, con una aceleración de tres 
veces en los últimos 18 años. Las 
emisiones totales de dióxido de car-
bono de la quema de combustibles 
fósiles están ahora cerca de los esce-
narios más altos considerados hasta 
ahora por el iPcc.7

Las consecuencias ya se habían 
establecido: las concentraciones de 
dióxido de carbono en ese orden 
de magnitud están impulsando la 
temperatura promedio global en 
0.2 grados Celsius por década. No 
es de extrañar que los cambios cli-
máticos subsiguientes en esa escala 
introduzcan una nueva era de tras-
tornos climáticos en la cual surgen 
numerosos impactos a través de fe-
nómenos meteorológicos extremos. 
En su Cuarto Informe de Evalua-
ción, el iPcc declaró que el cambio 
climático podría provocar más olas 
de calor y sequías en áreas más am-
plias, desencadenaría fenómenos 
más frecuentes de fuertes precipi-
taciones y generaría una actividad 
más intensa de ciclones tropicales. 
Por otra parte, las especies están 
desapareciendo a la velocidad más 
rápida en registro, más rápidamen-
te que lo que pueden evolucionar, 
además de que todo lo anterior está 
acelerando su ritmo.8

Pero se pone peor, posiblemen-
te la mayor de todas las amenazas 
vinculadas al cambio climático es 
la desintegración acelerada y la 
posibilidad de un eventual derre-
timiento de las capas de hielo de 
Groenlandia y del Antártico oc-
cidental. Una de las razones de la 
alarma es que la desintegración de 
la capa de hielo, al contrario de su 
formación, es un proceso no lineal 
y puede ocurrir rápidamente, des-
encadenando una rápida e irrever-
sible subida del nivel del mar en la 
escala métrica. Ya las cosas están 
tomando velocidad. El nivel del 
mar ha aumentado más de cinco 
centímetros en los últimos 15 años 
(3.4 mm/año), aproximadamente 
80% mayor que las proyecciones 
del iPcc desde el 2001.9 

De acuerdo al Diagnóstico de 
Copenhague, el nivel del mar glo-
bal puede estar encaminado a su-
perar un metro para 2100, con un 
posible aumento de hasta dos me-
tros, lo que era actualmente consi-
derado como el límite superior. Más 
allá del 2100, el nivel del mar segui-
rá aumentando por siglos, aun en 
caso de que la temperatura global 
pueda estabilizarse, ya que ese es el 
tiempo que toma que los océanos 
y capas de hielo respondan com-
pletamente a un clima más cálido. 
Las proyecciones muestran que se 
puede esperar un aumento del nivel 
del mar de hasta cinco metros, lo 
que implica la pérdida de ciudades 
costeras y de estados insulares.10 La 
pregunta no es “si ocurrirá”, sino 
“cuándo”.

La verdadera pregunta es, 
¡¿cuándo será esto detenido por los 
líderes de hoy?! Hace pocos años el 
Informe de Desarrollo Humano de 
las Naciones Unidas advirtió que 

el tiempo para la acción se agota, 
haciendo una llamada de alerta al 
liderazgo político incondicional. 
Decía: “Hay una ventana de opor-
tunidades para evitar los impactos 
más dañinos del cambio climático, 
pero esa ventana se está cerrando: 
el mundo tiene menos de una dé-
cada para cambiar el rumbo [...]11 
El punto de inicio para la acción y 
el liderazgo político es el recono-
cimiento de parte de los gobiernos 
de que están frente a la que puede 
ser la amenaza más grave que la 
humanidad jamás haya enfrenta-
do [...] Los líderes de los gobiernos 
necesitan enviar una señal clara de 
que se han sumado a la batalla con-
tra el cambio climático, y de que el 
futuro se verá diferente al pasado”. 
(Informe de Desarrollo Humano de 
las Naciones Unidas 2007-2008).12

Líderes imponentes
Sería prematuro ahondar en una 
discusión sobre la necesidad de 
acciones políticas sin detenernos a 
reflexionar sobre la raza de líderes 
políticos necesaria para legislarlas. 
A la luz de tales realidades, es evi-
dente que ver los procesos políticos 
en términos de ciclos electorales 
que normalmente abarcan hori-
zontes de tiempo de cuatro a ocho 
años es insuficiente. Lo que el mun-
do necesita son líderes políticos que 
puedan ver más allá de sus perío-
dos en el gobierno, más allá de sus 
carreras políticas, más allá de sus 
propios tiempos de vida y más allá 
de las generaciones de sus nietos. 
Los liderazgos imponentes son un 
asunto de justicia.13

El 10 de mayo de 1940, Winston 
Churchill se convirtió en el primer 
ministro británico. Sabiendo que 
el mundo enfrentaba una tormen-
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ta letal por el fascismo, fue sincero 
al dirigirse a su gabinete el 13 de 
mayo de 1940 con unas palabras 
que se han hecho famosas en todo 
el mundo: “No tengo nada más 
que ofrecer que sangre, esfuerzo, 
lágrimas y sudor ”.14 Sus años en el 
cargo vieron cumplida su promesa 
electoral, y al mundo liberado de la 
opresión fascista. 

Para hacer frente a la tormenta 
del cambio climático se requieren 
líderes audaces que desafíen a sus 
sociedades a renunciar a satisfac-
ciones a corto plazo por la super-
vivencia a largo plazo. Las vías de 
emisiones sostenibles tendrán que 
seguirse no por años, sino por ge-
neraciones. Las tareas serán difí-
ciles, las medidas incómodas, los 
costos altos, las sanciones impo-
pulares, las restricciones desagra-
dables, los resultados inciertos y la 
oposición severa. 

Pero medido según el criterio de 
“justicia”, es evidente que el presen-
te camino político de incrementalis-

mo a corto plazo fracasa en entregar 
“los grandes cambios y las nuevas 
políticas ambiciosas” que el director 
ejecutivo del Programa de las Na-
ciones Unidas para el Medio Am-
biente, Achim Steiner, afirma que 
el mundo necesita con urgencia.15 
Expresado en lenguaje diplomático, 
los líderes políticos no tratan de ma-
nera adecuada el tema del cambio 
climático. Tres comunidades corren 
mayor riesgo porque los líderes del 
mundo no oyen sus gritos: los po-
bres, las futuras generaciones y mi-
llones de criaturas implícitas en el 
término“biodiversidad”. La justicia 
exige una legislación urgente en las 
áreas claves que mitiguen el cambio 
climático a través de un cambio ra-
dical de dirección.

Trabajar unidos  
como uno 
“En un mundo tan dividido por las 
desigualdades en cuanto a riquezas 
y oportunidades, es fácil olvidar 
que formamos parte de una comu-

nidad humana. Mientras vemos los 
primeros efectos del cambio climá-
tico en diversos lugares del mundo, 
cada uno de nosotros debe reflexio-
nar sobre lo que significa formar 
parte de esta familia… Podemos, y 
debemos, trabajar unidos para velar 
porque el cambio climático no haga 
retroceder el desarrollo humano.” 
Arzobispo emérito de Ciudad del 
Cabo, Desmond Tutu.16

¡Socio del planeta! Quizás nin-
guna otra foto representa tan picto-
gráficamente la enorme necesidad 
de una sociedad planetaria como la 
foto del “mármol azul” de la nasa, 
la imagen a color más detallada de 
la Tierra hasta la fecha.17 Científi-
cos y observadores unieron meses 
de observaciones de la superficie 
terrestre, de los océanos, los hielos 
marinos y las nubes en un mosai-
co de color real de cada kilómetro 
cuadrado de nuestro planeta, nues-
tra casa compartida. 

Este planeta azul está cubier-
to por una capa muy delgada de 

Activistas de Greenpeace abordan en Gijón (España) el buque Windsor Adventure procedente de Colombia y cargado con 54,000 toneladas de carbón, 
y pintan en su casco el mensaje: “Abandonemos el carbón”.
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atmósfera. El astrónomo Carl Sa-
gan lo describió así: “Si usted tiene 
un globo cubierto con una capa de 
barniz, el grosor de ese barniz se-
ría más o menos igual al grosor de 
la atmósfera de la Tierra en com-
paración con la Tierra misma”.18 
Esta frágil capa está ahora llenán-
dose de contaminación. Con más 
de 6.8 miles de millones de perso-
nas diseminadas a través de más 
de 190 países, la atmósfera de la 
Tierra no diferencia los gases de 
efecto invernadero por los países 
de emisión.Una tonelada de gases 
de efecto invernadero de los Es-
tados Unidos transporta un peso 
similar que una tonelada de gases 
de efecto invernadero procedente 
de China. Cada miligramo es ab-
sorbido por la capa delgada de la 
Tierra de la cual todas las perso-

nas de la Tierra somos dueñas co-
lectivamente. 

El mundo es uno. El mundo no 
tiene costuras. El 80% de las inun-
daciones de Bangladesh son oca-
sionadas por las lluvias de India.19 
Numerosos estudios han demos-
trado que aun los más modestos 
aumentos del nivel del mar inunda-
rían decenas de miles de kilómetros 
cuadrados de tierra y desplazarían 
hasta 70 millones de personas en 
Bangladesh.20 Los científicos predi-
cen que, dada la cercanía de Ban-
gladesh a la India y la gran área 
terrestre que sería inundada, lo 
más probable es que la mayoría de 
los exiliados del clima terminarían 
emigrando a India.21 En otras pa-
labras, las lluvias de India son las 
inundaciones de Bangladesh, los 
refugiados del clima de Bangladesh 

serán los inmigrantes de India. Las 
centrales térmicas de carbón de 
China estimularán los huracanes 
de América, los vehículos con inefi-
ciencia de combustible de América 
incrementarán las inundaciones en 
China. La colaboración intersecto-
rial no es una contingencia, sino un 
imperativo. 

Ya que se habita en un planeta 
como una sola familia en naciones, 
compartiendo de manera colectiva 
una sola atmósfera, es tiempo de 
unirse en una sola especie y forjar 
una respuesta sólida. El problema 
es complicado. El hecho de que las 
emisiones de cada país sean simul-
táneamente un pasivo climático de 
los otros países hace que la mitiga-
ción del cambio climático sea dife-
rente y más difícil de resolver que 
otros retos políticos. El asunto de la 

Los manifestantes de los países en vía de desarrollo, como el grupo que pintó sus caras en Nueva Delhi (India), reclaman equidad en la explotación de 
los recursos naturales a los países desarrollados.
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“deuda de carbono” por las emisio-
nes históricas no hace las cosas más 
fáciles. Pero no es imposible cam-
biar las perspectivas. 

En el milenio anterior la preocu-
pación predominante de los Estados 
soberanos giraba alrededor de la 
posesión de tierras. En el tercer mi-
lenio será este: ¿Quién es el dueño 
del cielo? ¿Quién tiene el “derecho” 
de contaminar la atmósfera en de-
trimento de todos? Como esto tiene 
consecuencias para todas las perso-
nas del planeta, es tiempo de poner 
los intereses nacionales menores a 
un lado y ajustar nuestra política 
atmosférica global a nuestra atmós-
fera física global. La Tierra no pue-
de pagarnos la fianza. 

Buenas y malas noticias
Las malas noticias primero: el ca-
lentamiento global no se puede revertir 
debido a la larga vida del dióxido 
de carbono en la atmósfera. Esto 
es porque el dióxido de carbono no 
puede extraerse de la atmósfera en 
cantidades masivas.22 Invariable-
mente esto implica que las pasadas, 
presentes y futuras emisiones fija-

rán las temperaturas globales tanto 
ahora como por miles de años por 
venir. De acuerdo a un estudio re-
ciente, sin una mitigación signifi-
cativa, para 2100 el calentamiento 
medio global podría llegar a ser tan 
alto como 7 grados Celsius.23 

Ahora las buenas noticias: el 
calentamiento global puede ser completa-
mente detenido. La temperatura a la 
cual el calentamiento global final-
mente se detendrá depende, prin-
cipalmente, de la cantidad total de 
dioxido de carbono liberado en la 
atmósfera desde la industrializa-
ción.24 De nuevo, esto se debe a la 
larga vida del dióxido de carbono. 
Por tanto, si el calentamiento glo-
bal será completamente detenido, 
las emisiones deberán reducirse a 
cero. Mientras más pronto se de-
tengan las emisiones, más bajo será 
el calentamiento final.  

En los últimos años la pregunta: 
“¿Qué tan caliente es muy calien-
te?”, ha sido seriamente estudiada: 
el objetivo político más amplia-
mente apoyado es limitar el calen-
tamiento global a un máximo de 
2 grados Celsius por encima de los 

niveles preindustriales. Muchos paí-
ses han aceptado públicamente este 
límite de 2 grados Celsius, recono-
ciendo que cruzar este umbral críti-
co ocasionaría un cambio climático 
“peligroso” que de forma dinámica 
se dispararía fuera del control de la 
humanidad. El Informe Resumen 
del Congreso del Clima de Copen-
hague de 2009, la conferencia más 
grande sobre ciencias del clima, 
concluyó: “Los aumentos de la tem-
peratura por encima de 2 grados 
Celsius serán muy difíciles de ma-
nejar por las sociedades contempo-
ráneas, y pueden causar grandes 
trastornos sociales y medioambien-
tales durante todo el resto del siglo 
y más allá”.25

La realidad de que el dióxido 
de carbono no puede ser extraído 
de la atmósfera hace que un pre-
supuesto acumulado de dióxido 
de carbono sea una consideración 
atractiva. Este presupuesto global 
acordado podría dividirse y distri-
buirse entre los países, por ejem-
plo, sobre la bases de los principios 
de equidad.26 Una serie de estudios 
científicos han investigado las tra-
yectorias de las emisiones globales 
que podrían limitar con éxito el 
calentamiento global a 2 grados 
Celsius. De acuerdo a uno de los 
estudios, si un presupuesto global 
de 1,000 giga toneladas27 de dióxi-
do de carbono es emitido en el pe-
ríodo 2000-2050, la humanidad 
tendría un tres, de una posibilidad 
de cuatro, de limitar el calenta-
miento a 2 grados Celsius.28 Pero, 
con 350 giga toneladas ya emitidas 
en el periodo 2000-2009, esto sólo 
deja 650 gigas toneladas para el 
período 2010-2050. Según las emi-
siones actuales, este presupuesto se 
habría utilizado en 20 años.Fuente: German Advisory Council on Global Change, WBGU 2009. Cited in: Copenhagen Diagnosis, 2009.

2 VÍAS DE EMISIÓN CON UN 75% DE PROBABILIDAD
DE LIMITAR EL CALENTAMIENTO GLOBAL A 2 oC 
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La acción es urgente, cualquier 
retraso en inclinar hacia abajo 
la curva aumenta drásticamente 
la velocidad y la profundidad de 
los futuros cortes de emisión.29 El 
punto importante a recordar es 
este: el crecimiento en curso de la 
población implica que más y más 
personas tendrán que emitir cada 
vez menos dióxido de carbono más 
rápidamente para permanecer den-
tro del presupuesto acumulativo. 
Mantener las temperaturas debajo 
de los 2 grados Celsius significa que 
para 2050 las emisiones per cápita 
es muy probable que necesiten estar 
por debajo de una tonelada. Esto es 
entre el 80 y el 95% por debajo de 
las emisiones per cápita en los paí-
ses desarrollados en el 2000. 

Actuar en conjunto 
Una última reflexión. Hace unos 
días escuché un concierto de músi-
ca clásica. Como llegué temprano, 
tomé asiento y observé a los músi-
cos de la orquesta sinfónica calentar 
y prepararse. Escuché atentamente 
mientras esos profesionales afinaban 
sus instrumentos y realizaban ejerci-
cios de cuerdas, bajo, instrumentos 
de viento y percusión con sus dedos. 
Los sonidos que emanaban del es-
cenario eran una mezcla de ruidos. 
De hecho, cada oboe, flauta, violín, 
clarinete, saxo y trompeta se ahoga-
ba en el pandemonio general. Pero 
cuando el maestro se acercó, toda la 
disonancia se apagó. 

La música que siguió momentos 
después fue la más concordante, de-
licada, armoniosa, exquisita, sinfó-
nica, poética, elegante y magnífica 
composición que jamás haya escu-
chado, la clase de música que hace 
que el corazón lata más rápido y 
que los ojos se llenen de lágrimas; 

belleza intrínseca, más allá de las 
palabras. 

Y ahí fue cuando caí en cuen-
ta. Pensé en Copenhague y en las 
45,000 personas que viajaron hacia 
allá para llegar a un acuerdo sobre 
el cambio climático. El escenario 
estaba montado, la casa llena, todos 
los asientos vendidos, el concierto 
listo y la atmósfera estaba llena de 
emoción. El mundo esperaba y veía 
el escenario con una anticipación 
electrizante mientras de la platafor-
ma llegaban toda clase de sonidos. 
Todo el mundo se mantuvo afinan-
do y calentando, pero el maestro 
nunca llegó. En cambio, para sor-
presa e incredulidad de todos, los 
músicos recogieron sus instrumen-
tos y luego todos se marcharon. El 
concierto nunca se dio. 

A decir verdad, el mundo aún 
está esperando que ese concierto 
finalmente comience. ¿Dónde están 
todos esos decididos y apasionados 
líderes que se atrevieron a dar un 
paso hacia adelante hacia el reto del 
cambio climático y hacia conducir 
al mundo con coraje y con el com-
promiso de cambiar el curso? Como 
dijo el famoso poeta alemán,30 la 
osadía está llena de genialidad, poder 
y magia:

“…cada indecisión trae consigo
/ sus propios retrasos

/ y se pierden días lamentando
/ los días perdidos

¿Es en serio? Aprovecha este
/ mismo instante –

Lo que puedas hacer, o soñar,
/ comienza a hacerlo,

La osadía está llena de genialidad,
/ poder y magia,

Solo muestra empeño y la mente
/ se calienta,

Empieza, ¡y el trabajo quedará
/ terminado!”

( Johann Wolfgang von Goe-
the, dramaturgo, poeta y novelista 
alemán, 1749-1832).
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